jii. 


Sendas de renovación (1): 
el socialismo como 
experimentalismo histórico 


En el comienzo de este tercer capítulo se resumirán los 
resultados de las reflexiones hechas hasta el momento 
para poder así sondear en qué consisten los desafíos 
de una renovación del socialismo hoy. Si se quisieran 
resumir los rasgos constitutivos de este movimiento 
teórico en una única oración, después de lo dicho an- 
tes se impondría una formulación paradójica: la ids: 


fecunda y amplia de resolver la herencia contradicto- 
ria de la Revolución francesa se desarrolla en el socia- 


n E Sn e br e AAA AA A 


lismo mediante la institucionalización de las libertades 


sociales en una forma que se debe, en casi todos sus 
aspectos, a los contenidos experienciales de la Revo- 
lución Industrial. Para que la paradoja se manifieste 
aún más claramente, podría decirse con la ayuda de 
una idea tomada de Marx- que en el socialismo el 


marco teórico de una formación discursiva prove- 
niente de la Revolución Industrial le impide a la fuerza 
roductiva normativa de la idea de la libertad social 


V lgd, có 
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desarrollar verdaderamente su potencial inherente. Los 
motivos excedentarios, que trascendían su propia 
época, contenidos en el propósito práctico-político de 
establecer la sociedad moderna como una comunidad 
de sujetos que actúan unos para otros, no pudieron 
ser aprovechados totalmente por los teóricos del mo- 
vimiento original porque se habían ligado en exceso a 
las condiciones conceptuales de la sociedad del trabajo 
del capitalismo manchesteriano. 

Ya a fines de la Segunda Guerra Mundial había diag- 
nósticos similares acerca de la problemática funda- 
mental del socialismo desde una perspectiva crítica 
simpatizante. Cabe mencionar, en primer lugar, los 
trabajos del círculo asociado con la revista Socialisme 
ou Barbarie en la Francia de posguerra, cuyo repre- 
sentante más importante es, sin duda, Cornelius Cas- 
toriadis.' También debe ser incluido entre los esfuer- 
zos por reactivar la idea original actualizándola el 
intento hecho por Júrgen Habermas, inmediatamente 
después de la caída del Muro de Berlín, de extraer el 


1 Cornelius Castoriadis, Sozialismus oder Barbarei. Analysen 
und Aufrufe zur kulturrevolutioniren Veränderung, op. cit. Aquí 
cuentan también las propuestas revisionistas del grupo 
yugoeslavo Praxis; véase, por ejemplo: Predrag Vranicki, 
Marxismus und Sozialismus, Frankfurt/M., 1985; 
Gajo Petrovic, Wider den autoritáren Marxismus, 
Frankfurt/M., 1969. 
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úcleo rescatable del socialismo y reelaborarlo.? A dj- 
n 1 141 š 
ferencia del llamado “marxismo analítico”, que intenta 
desembarazarse de los problemas mencionados pre- 
sentando el socialismo como una alternativa pura- 
mente normativa a las teorías liberales de la justicia, 
pdin ú EN 

la otra línea tradicional -cuyos representantes ejem- 
a ota neou T 

lares son Cornelius Castoriadis y Jürgen Habermas- 


defiende la idea de que esta doctrina tiene que ser una 


teoría que se asegure reflexivamente de sus condicio- 
nes de posibilidad y que apunte a una forma de vida 
distinta con intención práctica. Por consiguiente, en 
el socialismo se aspira a mucho más que a una con- 
cepción mejorada de la justicia social, se pretende 
mucho más que la fundamentación más convincente 
de un deber moral porque, al usar el concepto de mo- 


2 Jürgen Habermas, “Nachholende Revolution und linker 
Revisionsbedarf. Was heißt Sozialismus heute?”, en: Habermas, 
Die nachholende Revolution, Frankfurt/M., 1990, pp- 179-204 
[trad. esp.: La necesidad de revisión de la izquierda, Madrid, 
Tecnos, 1991]. 

3 Véase John Roemer (ed.), Analytical Marxism, Cambridge, 1986; 
Cohen, Self-Ownership, Freedom, and Equality, op. ct. Las 
carencias político-prácticas de las ideas de socialismo 
desarrolladas por el marxismo analítico son tratadas de mane 
convincente por Joshua Cohen y Joel Rogers: “My Utopia or i 
Yours?” en Erik Olin Wright (ed.), Equal Shares. Making Mar, ad 
Socialism Work, Londres-Nueva York, 1996, pp- 93-109 [trad. Ssp: 
John Roemer ( comp.), El marxismo: una perspecl iva analítica, 

México, Fondo de Cultura Económica, 19891. 
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vimiento, que se refiere al futuro, se apunta siempre 


también a que la sociedad moderna se convierta fi- 
nalmente en “social” en el sentido pleno de la palabra, 
mediante la liberación activadora de fuerzas y poten- 
ciales ya inherentes a ella. Todo el que entienda de una 
manera tan amplia el desafío de renovar el socialismo 
se encontrará frente a una serie de dificultades, en 
vista de los problemas heredados, originados en el 
industrialismo temprano. Se debe a que para todos 
los supuestos fundamentales equívocos de naturaleza 
histórica O teórico-social con los que los primeros 
pensadores del movimiento intentaron cumplir con 

exigencias autoimpuestas, se requiere un sustituto 

objetivo con un nivel más alto de generalización. Ni 

la idea normativa del establecimiento de libertades 

sociales ni la de un movimiento que las represente en 

la sociedad misma o la suposición de una tendencia 

histórica que apoye las propias intenciones pueden 

ser adoptadas simplemente en la forma que fueron 

formuladas originalmente por los fundadores. Antes 

bien, para cada una de las hipótesis fundamentales, 

que en conjunto constituyen el socialismo como una 

teoría práctica que tiene como meta la transformación, 

se debe encontrar un complemento que pueda hacer 
frente a la conciencia desarrollada de nuestro presente. 
En este sentido, si existe un futuro para el socialismo, 
solo podrá revivir en una forma posmarxista. 
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y son 105 ¿humo ta el eg tl ES 
ueda esbozada la tarea que quiero, como mí- 
lata en los próximos dos capítulos. Se trata 
ci e para los elementos de la teoría de la his- 
co a nz QA 
de eN dela sociedad del socialismo clásico, las formu- 
toria so ñ , 
laciones más abstractas, más ajustadas a nuestra época, 
A permitan continuar viendo como justificado e 
que PAGE , i 
históricamente posible dirigir nuestras fuer as man 
la ampliación de nuestras libertades, no 


comunadas a , : 
individuales, sino sociales. En este primer esbozo, 
a A 
de obstante, no puedo proceder como lo hice en el 
n 


segundo capítulo, donde trate pose por paso los tres 
pilares mencionados de la teoría socia socialista. Para 
encontrar soluciones en un plano más abstracto, tengo 
que moverme en un ida y vuelta entre los distintos 
supuestos fundamentales, porque muchas veces solo 
es posible corregir uno de los campos realizando mo- 
dificaciones también en los otros. Como siempre, en 
mi intento de dar con un modelo de la sociedad y de 
la historia que sirva al socialismo, todo tiene que ver 
con todo; ninguna de las premisas de la concepción de 
fondo tradicional y anticuada podrá ser modificada 
sin alterar las otras en la medida necesaria. 

De todos modos, en esta actualización teórica del 
socialismo me parece sensato partir del punto en el 
que empecé antes la reconstrucción de sus premisas 
teórico-sociales, dado que, a fin de cuentas, se trata de 
nombrar el lugar de la sociedad moderna en el que la 


Así 
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libertad social encontrará un lugar institucional en q] 
futuro: el punto clave de los esfuerzos prácticos de] 
movimiento original. Como hemos visto, sus pensa- 
dores comparten sin excepción la convicción de que 
la causa social de la comprensión puramente indivi- 
dual de la libertad y, con ella, de la ambivalencia en e] 
sistema de legitimación del nuevo orden liberal, reside 
en la imposición de conductas en un sistema econó- 
mico que insta a todos los participantes a seguir solo 
sus propios intereses y a considerar al otro participante 
de la interacción meramente como un competidor. Si 
bien al comienzo todavía falta claridad acerca de cómo 
se debe entender en lo particular la economía de mer- 
cado, que se establece en estos momentos con una di- 
námica importante -solo más tarde Marx va a aportar 
una cierta claridad con su análisis del capitalismo 


existe, por cierto, un acuerdo acerca de que, en la esfera 


económica, es de suma importancia superar radical- 


mente el individualismo para cumplir el propósito de 


reconciliar la libertad con la fraternidad y, así, llegar a 


una “socialización” de la sociedad. En esta asimilación 
A vea zacion de la sociedad.. 
de la solidaridad que ha de crearse y en un sistema 


4 Acerca del significado y los límites de la teoría económica 
marxısta véase Eduard Heimann, Geschichte der 


volkswirtschaftlichen Lehrmeinungen, Frankfurt/M., 1949» 
cap. VI. 
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económico transformado, de libertad socia] y econo- 
mía cooperativa, reside el fundamento de que, a poco 
tiempo de su surgimiento, en el socialismo, tanto desde 
adentro como desde afuera, solo se podía ver un pro- 
grama económico-político. Puesto que dentro del 
movimiento imperaba la idea de que las fuerzas cre- 
cientes de la desocialización e individualización tenían 
su raíz exclusivamente en el nuevo orden económico 


capitalista, se concluyó rá idamente que sustituyendo 
la libertad individual por la libertad social se estarían 


— 


creando las condiciones necesarias para la promoción 


de relaciones solidarias entre los miembros de la so- 
A II 
ciedad. A esta conclusión, decisiva para el socialismo 


tradicional, hay que hacerle, creo yo, dos correcciones 


IEA AIRE AAA TR n 
si se quiere recuperar su valor para la actualidad. La 


primera de las revisiones se refiere a la clase de ideas 
que se desarrollaron entonces para la reestructuración 
necesaria del sistema económico; la segunda se refiere 
a la intención general de pensar las libertades de una 
sociedad futura, solidaria, únicamente en términos de 
una libertad social alojada en la esfera económica. En 
este capítulo trataré la primera de estas dos correccio- 
nes y en el cuarto capítulo me dedicaré a la cuestión 
de la constitución de las libertades de una sociedad 
futura, que ha de llamarse “socialista”. En el curso del 


tratamiento de ambas se mostrará que las correcciones 


dentro de este núcleo político-económico del socia- 
ntro de este núcleo político-económico del socia-, 


— 


A ei. 


OOO 
B 
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otras dos premisas teóricas: desu concepto de historia 
y de su modelo de sociedad subyacente. 

De los primeros socialistas puede decirse quizás, con 
cierta buena voluntad hermenéutica, que entendieron 
sus esbozos de un orden económico alternativo como 
experimentos del margen de acción que ofrecería el 
mercado, como medio surgido recientemente, a la 
ampliación de las relaciones solidarias y cooperativas 
entre los participantes. Por cierto, las iniciativas de 
Owen de fundar cooperativas de producción y los pla- 
nes desarrollados principalmente en Francia para ga- 
rantizar por medio de un banco central la distribución 
justa -sobre todo en beneficio de las clases más bajas- 
del capital inicial de las empresas están orientadas 
esencialmente a permitir que, adoptando la forma de 
cooperativas autogestionadas, las masas de trabajado- 
res se conviertan en participantes de peso en un mer- 
cado acotado mediante regulación de precios y dispo- 
siciones jurídicas (si se quisiera usar un concepto 
acuñado mucho más tarde, serían aspiraciones a crear, 
en la esfera económica, las condiciones para una li- 
bertad entendida socialmente a través de medidas 
“socialistas de mercado”).* Retrospectivamente, estas 


5 Véase respecto de esta discusión, por ejemplo: Wright (ed.), 
Equal Shares, op. cit. 
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iniciativas pueden parecer ón poco ingenuas, si se tiene 
on cuenta el furor y la dinámica brutal con la que ya 
en aquel entonces los capitalistas habían empezado a 
imponer sus intereses utilitarios, pero no salo tenían 
el atractivo del comienzo anda, sino también la virtud 
de que se “aprendía haciendo”. Los participantes no 
tenían aún totalmente en claro con qué tipo de sistema 
económico estaban lidiando en sus actividades polí- 
tico-intelectuales; más bien tenían que experimentar 
para conocer los límites de la resistencia moral del 
mercado, si bien creían incondicionalmente en un 
progreso regular que conduciría al socialismo. Solo 
con la aparición de Marx cambia fundamentalmente 
en el socialismo temprano este acercamiento que tal 
vez se pueda seguir llamando “experimental”, puesto 
que el joven exiliado no tarda en defender ante sus 
compañeros de ruta la idea de que el mercado, en la 
forma que ha adquirido hasta ese momento, representa 
un conjunto de relaciones sociales del que no se pue- 
den desprender arbitrariamente segmentos individua- 
lessiguiendo criterios morales. Marx, por lejos el eco- 
nomista más dotado entre los primeros socialistas, 
concibe como elementos esenciales de esta nueva 
formación social, además de la relación de intercam- 

bio regulada por la ley de la oferta y la demanda, la 

disposición capitalista privada de los medios de pro- 

ducción, por un lado, y la fundamental falta de pro- 
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piedad del proletariado, creador de valor, por el otro. 
Estos tres elementos en su conjunto constituyen, en 
su visión, una unidad indisoluble, una “totalidad” en 
sentido hegeliano, que él empieza a revestir con el con- 
cepto de “capitalismo” en sus escritos tempranos. Solo 
ocasionalmente se filtra en los escritos de Marx la po- 
sibilidad de que el mercado capitalista no sea final- 
mente una unidad fija, sino una estructura de institu- 
ciones que se encuentra en transformación permanente, 
y que puede ser modificada, cuya posibilidad de ser 


reformada se determinaría solo a partir de repetidos 
experimentos. 


6 Una gran excepción en la obra de Marx, en la que en general solo 
se habla del “capitalismo” como una “jaula de hierro” (Max 
Weber), es su “Manifiesto Inaugural de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores”, donde habla de una lucha 
entre la “economía política de la clase media” y la de la “clase 
trabajadora” por la forma de producción adecuada. En este 
contexto, llama “grandes experimentos” al “movimiento 
cooperativista” o a las “fábricas cooperativas”, como si quisiera 
admitir que la función del “control de la producción social 
mediante el examen y el cuidado” (1) tuviera que ver con hacer 
pruebas con el mercado (capitalista); véase Karl Marx, 
“Inauguraladresse der Internationalen Arbeiter- Assoziation”, en 

Marx y Friedrich Engels, Werke (MEW), tomo 16, Berlín, 1968; 
para la crítica de la idea dominante en Marx del capitalismo 


como un sistema que opera según regularidades propias véase 
Axel Honneth, “ 


P Die Moral im ‘Kapital’. Versuch einer Korrektur 
er Marxschen Ökonomiekritik”, en: Jaeggi y Loick (ed.), Nach 


Marx, Philosophie, Kritik, Praxis, op. cit. [trad. esp.: Karl Marx, 
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fn lo esencial, con una maniobra que debe mucho 
al pensamiento hegeliano de la totalidad, Marx alineó 
tan estrictamente el mercado en la multiplicidad de 
sus formas con el capitalismo que, después de su 
muerte y durante mucho tiempo, fue imposible dentro 
del movimiento pensar la forma económica socialista 
alternativa de otro modo que no fuera una totalmente 
prescindente del mercado. Por otra parte, como solo 
parecía existir el modelo de una economía planificada 
y centralizada, hubo que imaginarse incluso la relación 
interna del nuevo orden económico según el modelo de 
una relación vertical de todos los actores respecto de una 
instancia de mayor rango, a pesar de que, según la 
intuición original, los productores debían mantener 


relaciones horizontales entre sí. Si bien el análisis del 
capitalismo hecho por Marx fu Śri a 


el movimiento socialista al proveer una teoría econó- 
mica como sistema cerrado que competiría en el futuro 


con la economía clásica, sus rasgos totalizadores fueron 
negativos en su conjunto puesto que, con la idea de 
homogéneo en el que = ebido a su imperativo utilita- 


"io inherente— el mercado tiende a un ansión 


~ 


Manifiesto Inaugural de la Asociación Internacional de los 


Trabajadores” en Karl Marx y Friedrich Engels, Obras escogidas, 3 
tomos, Moscú, Progreso, 1973]. 
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“mente, Marx le quitó al socialismo toda po sibi- 
n Tar LLA Aor toda pisik 
permanente, 2 r acerca de las vías Institucionales 
idad de reflexionar acé vías institucio 
lida 


de la socialización de la economía. | — 
Por cierto, hoy el mercado capitalista Ofrece nueva- 
mente una imagen que parece corresponderse hasta en 
los detalles con las tendencias de desarrollo predichas 
por Marx. No solo se ha privado al viejo proletariado 
industrial y al nuevo proletariado de prestación de sey- 
vicios de la perspectiva de tener una ocupación de largo 
plazo en condiciones laborales de protección social, 
sino que además el rédito financiero de las rentas de 
capital es más alto que nunca, de forma tal que la dife- 
rencia de ingresos entre los contados pudientes y la 
gran masa ha aumentado enormemente. Además, los 
sectores públicos están cada vez más sometidos al prin- 
cipio de la rentabilidad económica, de modo que el 
pronóstico de Marx acerca de una “subordinación real” 
de todos los ámbitos de la vida al capital parece cum- 
plirse.? Pero esta situación no fue siempre así en la his- 
toria de la sociedad capitalista de mercado ni hay ne- 


cesidad histórica de quelo siga siendo. Por consiguiente, 


7 Véase respecto de la primera tendencia: Thomas Piketty, Das 
Kapital im 21. Jahrhundert, Múnich, 2014; y respecto de la 
segunda: Wolfgang Streeck, Gekaufte Zeit. Die vertagte Krise des 
demokratischen Kapitalismus, Berlín, 2013, esp. cap. III [trad. esp.: 


Thomas Piketty, El capital en el siglo XXI, México, Fondo de 
Cultura Económica, 2014]. 
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la tarea más importante para la reactivación de la tra- 
dición socialista es revertir la equiparación hecha por 
A n_n A — A ——_ 
Marx de la economía de mercado con el capitalismo, 


Jaa eT — —— a 
de modo de ganar espacios para proyectar usos alter- 


nativos del mercado. Si pensamos en la intuición ori 
ginal del socialismo, según la cual las Promesas de la 
Revolución francesa se cumplirían al Institucionalizarse 
la libertad social en el ámbito económico para un “ac- 
tuar para el otro” y un “complementarse” de los traba- 
jadores, se nos presentan, en principio, tres modelos 
económicos. En primer lugar, el mercado como se lo 
imaginó Adam Smith cuando interpretó la ley de la 
oferta y la demanda como el mecanismo de una “mano 
invisible” por medio de la cual se deberían poder com- 
plementar mutuamente los intereses económicos de 
los ciudadanos de iguales derechos y de buena volun- 
tad. Luego está la respetable visión de una “asociación 
de productores libres”, que parece indicar que los miem- 
bros de una comunidad capaces de trabajar organizan 
y administran sus asuntos económicos en autocontrol 
democrático. Finalmente, también nos podemos ima- 
ginar el ejercicio de la libertad social en el ámbito de la 
economía con ciudadanos que, siguiendo una voluntad 


8 Adam Smith, La riqueza de las naciones; Madrid, Alianza, 2011 
[orig. en ing 


lés: Londres, 1789]; véase Lisa Herzog, Inventing the 
Marker; Smith, Hegel, and Political Thought, Oxford, 2013. 
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democrática común, encargan a un Órgano estatal q 
control y la supervisión del proceso de la reproducción 
económica en el interés del bienestar de la sociedad.» 
Ninguno de los tres modelos delineados merece que 
un socialismo completamente renovado lo desplace sin 
más; por el contrario, como los tres comparten la idea 
elemental de poner la asignación de los medios apro- 
piados para satisfacer las necesidades compartidas por 
todos en manos de actores que pueden entenderse ac- 
tuando unos para otros con iguales oportunidades de 
participación, deben ser vistos, en primer término, 
como alternativas de igual rango frente al mercado ca- 
pitalista. En este contexto, no se debe olvidar que ori- 
ginalmente Smith quería caracterizar el mercado como 
uha institución económica en la que los sujetos que 
velan por su interés propio se encuentran y están ani- 
mados favorablemente respecto de los intereses funda- 
dos de los otros.” Si los tres modelos son en igual me- 
dida candidatos para la puesta en práctica institucional 
de la intención normativa de realizar la libertad social 
dentro de la esfera económica, entonces no puede ha- 


. - 9 Véase pará la diferenciación de estos tres modelos: Erik Olin 
Wright, Envisioning Real Utopias, Londres, 2010, cap. 7 [trad. esp.: 
Construyendo utopías reales, Madrid, Akal, 2014]. 

10 Herzog, Inventing the Market, op. cit. Samuel Fleischacker, On 


Adam Smiths Wealth of Nations. A Philosophical Companion, 
Princeton, 2004, parte II. 
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ber ninguna decisión previa, apodíctica, que escape a 
la verificación. Un socialismo renovado, más bien, debe 
cedera los experimentos que se realizan en la práctica 
la determinación de cuál delos tres principios de con- 
irol -el del mercado, el de la sociedad civil o el d 
nómica. No obstante, antes de seguir esta línea econó- 
len mis reflexiones, debo someter el segundo 
pilar del socialismo clásico a una revisión fundamen- 
tal, puesto que la idea de ampliar los campos de liber- 
tad social en el ámbito económico buscando de manera 
experimental formas apropiadas de su puesta en prác- 
tica institucional es incompatible con la idea de que la 
historia de la humanidad adopta la forma de un pro- 
greso regular, defendida por pensadores desde Saint- 
Simon hasta Karl Marx. 

Como fue mencionado en el capítulo II, John Dewey 
ya había observado que el socialismo, en su forma tra- 
dicional, no estaba en condiciones de comprender ex- 
perimentalmente los procesos de transformación de la 
historia, Dewey dice que si se supone que, en lashisto- 
ria, la forma del nivel siguiente en el desarrollo histórico 


ya está establecida de antemano, y que una formación  — 


socialista de la sociedad necesariamente sucederá a la 
capitalista, entonces ya no es necesario averiguar me- 
diante exploraciones de los potenciales dados en el 
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presente cuáles serían la medidas adecuadas para al. 
canzar las mejoras deseadas.” Esta observación no tiene 
una función puramente correctiva, sino que es Una 
cuestión de principios: se propone indicar que un mé- 
todo intelectual de experimentación de márgenes de 
acción para realizar modificaciones específicas es in- 
compatible con la condición de las regularidades his- 
tóricas, puesto que los pasos a seguir para conseguir el 
progreso social son comprendidos o bien como resul- 
tado del conocimiento objetivo de las leyes históricas, 
o bien como resultado de la exploración, guiada por 
la praxis, de las posibilidades situacionales de realizar 
modificaciones orientadas. Sin embargo, esta compren- 
sión experimental de la historia, según la cual el proceso 
histórico contiene en cada nivel nuevos potenciales de 
mejoras, que deben ser explorados, exige una pauta de 

ué es lo que puede considerarse mejora en una situa- 


ción concreta; solo puede considerarse“ otencial” una 


circunstancia determinada si antes, aunque sea vaga- 
mente, se ha definido para qué constituirá un instru- 
mento apropiado. 


John Dewey opera en este punto con una idea espe- 


culativa, quea l peste 
JUE que a la distancia recuerda a Hegel y q 


presivamente tiene un parentesco muy grande con la 


1 Véase John Dewey, 


Liberalism and Social Action, en The Later 
Works, 


tomo II: 1935-1937, Carbondale, 1980, pp. 41-65. 
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¿alista inicial de la libertad social, que nos puede 
r p SN primer indicio de solución para el pro- 
eg lantea aquí. Según Dewey, para la solu- 
blema que sé P. GO E ROEE A IEIR AEN 
ción inteligente de problemas, debe concebirse la idea 
de la eliminación de barreras que obstaculizan la co- 
municación sin restricciones de los miembros de una 
cociedad como guía normativa en la búsqueda experi- 
mental de lo que debe constituir en cada caso la res- 
puesta más amplia a una situación considerada social- 
mente problemática.” Dewey llega a suponer la 
superioridad normativa de una forma cooperativa de 
salvar situaciones, que se ejerce en libertad social, a 
partir de reflexiones que alcanzan el ámbito de la filo- 
sofía natural; por lo tanto, dicen algo acerca de la clase 
de fuerza evolutiva sobre la que podría sostenerse un 
socialismo revisado si quiere ser entendido como ex- 
presión no solo de un deber moral, sino de una ten- 
dencia histórica. El punto de partida de las vastas re- 
flexiones de Dewey es la tesis de que el comportamiento 
“asociativo” o “comunitario” representa un rasgo esen- 
cial de todo lo dado por cuanto el desarrollo tiene lugar 
solo en la forma de una liberación y realización de 


ide 


ser 


12 Ibid.; véase además, 
Philosophic Idea” i 
41-54. Véase 
und Natur, 
y la natural 


entre otros, John Dewey, “The Inclusive 
1928], en Later Works, op. cit., tomo III, pp. 
para lo que sigue también: John Dewey, Erfahrung 
Erankfurt/M., 1995, cap. 5 [trad. esp.: La experiencia 
eza, México, Fondo de Cultura Económica, 1948]. 
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potenciales existentes mediante una entrada en con- 
tacto de “particulares” que primero están aislados: qe 
cada fenómeno solo se realizarán las posibilidades no 
reveladas aún y, por lo tanto, futuras, cuando comien. 
cen a comunicarse entre sí. La tendencia de toda reali- 
dad a liberar posibilidades desaprovechadas mediante 
la “interacción” de los respectivos elementos y a crear 
de este modo realidades nuevas se encuentra en todos 
los niveles de lo dado y va, por lo tanto, de lo físico, a 
lo orgánico y hasta lo “mental”. El nivel más alto en esta 
estratificación de la realidad lo ocupa, para Dewey, lo 
“social”, porque aquí se aumenta nuevamente la riqueza 
y la sutileza de la liberación de potenciales mediante 
“formas específicamente humanas de agrupación”." 
Esto se debe a que ahora, en el nivel evolutivo de lo 
social, el rasgo esencial interactivo de toda realidad 
adopta la cualidad especial de una comunicación me- 
diada por el significado, de modo que lo que se libera 
como potencial puede volver a ser dotado de significa- 
dos adicionales y así multiplicado en cantidad. Según 
Dewey, para este nivel de la realidad —el más alto-, 
también vale lo que se había demostrado para los ni- 
veles anteriores: cuantos menos obstáculos tienen los 
elementos particulares para interactuar, tanto más sé 
pueden liberar los potenciales existentes. A partir de 


13 Dewey, “Die umfassende philosophische Idee”, op. cit., p. 81- 
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í cree poder concluir que en el ámbito de la realidad 
e s comunidades humanas, las posibilidades esta- 
A > pAn solo pueden ser realizadas completamente si 
todos sus miembros pueden participar en la comuni- 
cación característica, mediada por el significado, con 
la menor cantidad de obstáculos y sin imposiciones. 

Según Dewey, que este rasgo esencial de lo “social”, 
la comunicación casi sin restricciones de los miembros 
de la comunidad entre sí, constituya realmente una 


lugar a una tendencia histórica en ella, se debe una 
circunstancia distinta, independiente. Todo grupo ex- 
cluido de la interacción —así lo ve él- desarrolla con el 
tiempo un interés elemental por integrarse a los pro- 
cesos de comunicación de la sociedad, porque el ais- 
lamiento y el encapsulamiento conllevan siempre el 
riesgo de la pérdida de libertad interna, de la paraliza- 
ción del crecimiento sin imposiciones. En este sentido, 
desde su punto de vista, la reacción de ciertos grupos 
“octles contra su exclusión de la interacción general 
eslo que garantiza, en la historia de la humanidad, que 
la estructura de comunicación sin límites subyacente 


à todo lo social en la vida de la sociedad se convi 


en realidad, paso por paso.'* Si retomamos la pregunta 
ao, Paso por paso." 


14 John Dewey, Lectures in China, 1919-1920, Op. cit., pp- 64-71. 
Agradezco la referencia acerca de la importancia de este enfoque 


Lono teen | 
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acerca de qué puede valer como pauta de mejoras eN 
la exploración experimental de soluciones adecuadas 


ones ae se onda proa 


para situaciones que se consideran problemáticas, a 
A A 
respuesta de Dewey tiene un carácter más bien metó- 


dico: los experimentos histórico-sociales conducen a 
soluciones mejores, más estables —parece querer decir- 


cuanto más integrados en la solución de los problemas 
estén los implicados en ellos. Es así porque cuanto mis 
se disuelven las fronteras de la comunicación, más crece 
¿A capacidad de la comunidad de utilizar la mayor can- 
tidad de potenciales no aprovechados que serían indi- 
cados para una solución productiva de la dificultad 


emergida. Si traducimos esta idea, para comprenderla, 
al lenguaje de la filosofía hegeliana, se observa que solo 


odemos medir los progresos en la esfera social si sus 
responsables -los sujetos relacionados entre sí- logran 
liberarse, a través de las modificaciones en curso, de 


dependencias impuestas por ellos y de determinacio- 
Pendencias impuestas por ellos y de determinacio 


nes puramente externas no aprobadas por ellos. Siuna 


transformació ial de la constitución institucional. 
de una sociedad cumple la condición esbozada, es de- 


cir, si logra una emancipación de las restriccion e 


= = T z ., . Y «Ej 
de Dewey a Arvi Sárkelá; véase también su reciente artículo Em 
Drama in drej Akten. Der Kampf um óffentliche Anerkennung 


nach Dewey und Hegel”, en Deutsche Zeitschrift für Philosophi® 
61, 2013, pp. 681-696. 
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tes habían impedido la participación de todos en 
an — MAT E 


igualdad de derechos en la A i la so- 
un nivel en el proceso de la realización eneral de la 
libertad.” Se podría decir que también para Hegel exis- 
ten “mejoras” en la esfera de lo social a partir de pasos 
de superación de barreras que obstaculizan la comu- 
nicación sin presiones entre los miembros, con el pro- 
pósito de explorar y establecer de forma racional las 
reglas de su convivencia. Para nuestro problema de 
querer sustituir en la autocomprensión histórica del 
socialismo la fe en la regularidad, imperante hasta aquí, 
por un experimentalismo histórico, estas reflexiones 
aparentemente lejanas son más provechosas de lo que 
puede parecer en una primera impresión. Con la idea 
defendida por Dewey y Hegel de que solo puede fun- 
cionar el punto de vista superior de la liberación de 
las barreras a la comunicación y de las dependencias 
inhibidoras de la interacción como patrón de las me- 


Byohn Dewey veía claramente el parentesco de su propia 


i ncepción de una fuerza, que opera dentro de lo “social”, de 
q ación de las barreras a la comunicación con la idea de Hegel 
=la historia como un progreso en la conciencia de la libertad: 
e Dewey, “Lecture on Hegel” [1897], en John R. Shook y James 
de RG Dewey’s Philosophy of Spirit, Nueva York, 2010. 
H “la Impactante interpretación de la filosofía de la historia de 
“gel en el sentido delineado aquí hecha por Rahel Jaeggi en 
ritik von Lebensformen, Berlín, 2013, Pp- 423 y Ss. 


SY 
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joras sociales, se nos brinda un instrumento teórico 
que permite comprender la idea de libertad social a] 
mismo tiempo como un fundamento histórico Y como 
pauta de un socialismo que se entiende a sí mismo 
como experimental. 

Para que estas ideas, que en un primer momento 
suenan algo desatinadas, sean plausibles es necesario 
hacer un breve repaso de la comprensión histórica de] 
socialismo temprano. En él, la propia teoría —que tiene. 
una relación práctica con el futuro, como habíamos 
visto— era vista como toma de conciencia ya sea del 
progreso inevitable de las fuerzas de producción hu- 
manas o de la situación presente de las luchas de clases, 
que ejercen con idéntica regularidad un impulso hacia 
adelante. En ambos casos se entiende como represen- 
tante social de esta conciencia de un pasaje necesario 
hacia una formación superior, adecuada histórica- 
mente, al proletariado, al que se le atribuye sin vacila- 
ciones un interés objetivo en las transformaciones 
mencionadas. Dado que, no obstante, ambas certezas 
d -la de un progr lar y la de un prole; 
tariado revolucionario= habían colapsado e incluso se 
habían revelado como ficciones científicas de la época 
de la Revolución Industrial, el socialismo se vio e0= 


o. , : . : ipo 
16 Acerca de la lógica de un experimentalismo histórico de este tip 
véase también: ibid., cap. 10.1. 
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frentado al peligro de quedarse en una tendencia de la 
Y 


ia adelante sin ningún rease 
historia que Puja hac guro 


ele diera asidero social a sus demandas normativas. 
u 


Con esto, sin embargo, corría el riesgo, y esto sucede PIO) 


aún, de convertirse en una teoría de la justicia pura- 
mente normativa entre muchas otras, que concibe sus 
demandas solo como un llamamiento a un deber, pero 
no como la expresión de algo que se ha buscado.” Para 
evitar esta situación difícil, que básicamente significa- 


17 Aquí, si mi enfoque es correcto, reside ya la gran diferencia 
respecto de la autocomprensión teórica de la concepción de 
justicia que desarrolló John Rawls a lo largo de los años, en varios 
esbozos, con una claridad y cautela admirables: mientras que él 
estaba convencido de que hoy la tarea de una concepción política 
de la justicia tiene que ser la de llamar la atención a los miembros 
de las sociedades democráticas, presentificándoles ideales 
normativos ya aceptados sobre los principios de equidad que 
deben aprobar y así reconciliar a aquellos con las instituciones ya 
existentes (John Rawls, Gerechtigkeit als Fairnef. Ein Neuentwurf, 
Frankfurt/M., 2003, pp. 19-24 [trad. esp.: La justicia como 
equidad. Una reformulación, Madrid, Paidós Ibérica, 2002]), el 


S 


ocialismo, por el contrario, consciente de las tendenci 
S 


Ustentan históricamente, quiere hacerles no 


realizadas del orden social, cuyo cumplimiento demandaría una . 
t : : a 
a ación de las circunstancias institucionales. L 


iferencias, por consiguiente existe 


Telerencia ético resupuesto —allí la autonomía individual, aquí la 
libertad social—, sino también en la j ácti ític 
“SUmpuesta, que Rawls entiende como; iva de la 
teconciliación moral y el socialismo, en-cambioy derebasamiento- 


permanente. 
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ría la caída del socialismo como teoría que se entiende 
así misma como expresión de una tendencia histórica 
es necesario buscar una forma alternativa de anclaje 
histórico. Aquel miembro que crea poder prescindir 
de ello y considere esta búsqueda como una serie de 
especulaciones innecesarias ha admitido ya esencial- 
mente que en el futuro, en nuestra autocomprensión 
político-moral, podremos prescindir de toda visión 
socialista. En lo que se refiere a la alternativa, me parece 
que la mejor posibilidad está en la idea insinuada por 
John Dewey (y Hegel) acerca de cómo el socialismo 
podría asegurarse nuevamente una fuerza que sustente 
sus propias demandas en el proceso histórico. La su- 
posición de que la idea desarrollada por Dewey de un 
movimiento de disolución de las fronteras en la co- 
municación y en la interacción social que recorre la 
historia de la humanidad es muy similar a la que los 
socialistas tempranos pensaban que podían trasladar 
a la esfera económica da lugar a esta reflexión, puesto 
que su intención de eliminar el bloqueo en la realiza- 
ción uniforme de los tres principios de la Revolución 
francesa creando condiciones de libertad social en el 
ámbito de la acción económica, en último término, 


stá diciendo que hay que bu solución para la 
superación de la oposición surgida entre libertad 1n- 
dividual y solidaridad, percibida como obstáculo a 


mativo, en una disolución ulterior de las fronteras 
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icación social. Ningún otro socialista tem- 


ja comunicesim= mų" à l 
prano tenía como Proudhon, influenciado por Hegel, 


la conciencia de que el propio movimiento era el in- 
tento de continuar un principio que determina la his- 
toria en su totalidad: eliminar las barreras sociales de 
la comunicación. En un pasaje de su obra se lee, en el 
espíritu de Dewey, que la tendencia a expresar recipro- 
cidades de una manera más amplia y que, por lo tanto, 
tienda a la disolución de las fronteras debe entenderse 
como la fuerza de todo desarrollo social, de todo cre- 
cimiento vital.'* 

Si se considera que el socialismo se basa en una au- 
tocomprensión histórica, no puede ser visto entonces 
como la conciencia articulada de las transformaciones 
sociales que deben producirse como consecuencia ne- 
cesaria del potencial del desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas, que en el ínterin ha avanzado y no puede ser 
puesto en práctica socialmente. Tampoco se lo puede 
seguir considerando, como hizo Marx ocasionalmente, 
como órgano reflexivo del estado más avanzado, en 
cada caso, de una lucha de clases, si se entiende por 
esto una secuencia de conflictos que se suceden con 
regularidad entre colectivos con intereses aparente- 


18 Pierre- 
e di Joseph Proudhon, Solution of the Social Problem, 
o en G.D.H. Cole, Socialist Thought, tomo I: The Forerunners 
1789-1850, op. cit., p. 217. 
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mente inamovibles. El socialismo, en cambio, debe Ser 
entendido como la articulación específicamente mo- 
derna del hecho de que, en el proceso histórico, grupos 
siempre nuevos, que varían según las circunstancias 
sociales, aúnan esfuerzos para dar a conocer pública- 
mente demandas hasta ese momento no consideradas 
e intentan derribar las barreras a la comunicación y, 
así, ampliar los espacios de libertad social. Tal “lucha” 
atraviesa, por cierto, toda la historia de la humanidad 
y continúa hasta hoy: con la ampliación de la interac- 
ción social y el aumento de las interconexiones polí- 
ticas, una y otra vez, aparecen colectivos de diferente 
composición cuyos asuntos no habían sido conside- 
rados en la forma de la organización social, en “las 
relaciones de producción”. Cada vez, la única posibi- 
lidad que tienen estos grupos para conseguir el reco- 
nocimiento público de sus demandas es imponer un 
derecho de intervención en el establecimiento de reglas 
sociales invocando normas implícitamente aceptadas 
y, de este modo, lograr que se elimine toda restricción 
ulterior de la comunicación social. Si retrospectiva- 


de 


mente el socialismo se ve inmerso en un proceso 
lucha por el reconocimiento así entendido, debe e 


tonces v i ] a en el que, €n 
orden social a rormativamente por la Re- 


eE A á é nir 
volución francesa, se tomó conciencia de que los asu 
! n 


tos legítimos de la población trabajadora solo p 
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ser atendidos derribando las barreras de la comunica- 
ción en la esfera económica. Cuando nació el movi- 
miento, la organización capitalista privada del mercado 
era la entidad social que obstaculizaba el aprovecha- 
miento en igual medida por parte de todas las capas 
dela población de la lograda superación de las depen- 
dencias existentes anteriormente y de las heteronomías 
no visibilizadas. Pero el socialismo no debería haberse 
quedado ligado a ese momento si quería ser entendido 
como la instancia reflexiva generadora de conciencia, 
dentro del nuevo orden social moderno, acerca de la 
fuerza de la comunicación social que penetra la histo- 
ria de la humanidad. Dado que, bajo las condiciones 
dela Modernidad, para grupos cada vez nuevos siem- 
pre surgían necesariamente nuevas barreras que les 
impedían hacer uso de las promesas institucionalizadas 
de libertad, igualdad y fraternidad, el socialismo de- 
bería haber migrado junto con los conflictos resultan- 
tes para ofrecerse ante los afectados como defensor de 
aug legítimos asuntos de inclusión en la comunicación 
Social, La reivindicación de lo “social”, por la que, como 
sand A es responde el socialismo, o 
eliminar lodos e es Sd e ti , 
dela libertad so stáculos sociales para una práctica 
n Una mutualidad solidaria. Hasta tanto 
no se haya logrado este objetivo normativo, que es más 
que la mera exi i «$ » él se 
gencia de un “deber”, porque en 


ÉS n 
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expresa el principio estructural determinante de todo 
lo concerniente a las sociedades,” un socialismo así 
entendido seguirá teniendo razón de ser. Es un adalid 
de las reivindicaciones sociales en una sociedad en la 
que una interpretación parcial de los principios de 
legitimación subyacentes permite una y Otra vez que 
se impongan intereses puramente privados, amparán- 
dose en la libertad individual, y que se vulnere la pro- 
mesa normativa de la solidaridad. 

Antes de ver las consecuencias de esta comprensión 
ampliada del socialismo para su idea original de la li- 
bertad social en el siguiente capítulo, quiero retomar 
la línea de mi argumentación donde la dejé, antes de 
referirme al valor histórico de lo “social”. Habíamos 
visto que, después de la desaparición de su creencia en 
la regularidad original, el socialismo no puede saber 
de antemano cuál es la manera óptima de realizar la 
libertad social dentro de la esfera económica. Esta bús- 
queda debe realizarse mediante un proceso experimen- 


19 Véase la famosa formulación de Dewey, que aquí se ajusta 
a la idea de la democracia: “Como idea la democracia no es una 
alternativa a una vida asociada a otros principios. Es un ideal 
en el único sentido sensato de un ideal: es la tendencia 
y el movimiento de una cosa existente, entendidos como 
perfectos, y llevados hasta su mismísimo límite” [Trad. propi» 
N. de la T.] (John Dewey, Die Öffentlichkeit und ihre Probleme, 
Bodenheim, 1996, p- 129 [trad. esp.: La opinión pública 
y sus problemas, Madrid, Morata, 2004]). 
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tal de exploración permanente oe ideas muy distintas, 
cuya característica común debería ser, en principio, el 
esbozo de las posibilidades de organización de la crea- 
ción de valor económico, no bajo la forma de un mer- 
cado capitalista privado, sino con la ayuda de mecanis- 
mos institucionales de acción mutua cooperativa. En 
este proceso de búsqueda, además, nada excluye cate- 
vóricamente que en el curso de la adquisición de co- 
nocimientos resulte aconsejable considerar, según el 
tipo de satisfacción de necesidades de orden económico, 
distintos modelos económicos, y tener en cuenta como 
método de ensayo la posibilidad de sistemas económi- 
cos mixtos. En una experimentación de este tipo, con 
diferentes combinaciones, debería mantenersé la idea 
rectora de que, en la esfera económica, lo “social” debe 
adquirir la mayor intensidad posible de modo que to- 
dos los participantes puedan satisfacer sus necesidades 
mediante actividades complementarias, sin barreras de 
intervención o de imposiciones. 

Sin embargo, un socialismo de este tipo debe tener 
en claro que solo contará con apoyo para tales experi- 
mentos en la medida en que se demuestre de manera 
convincente que el sistema económico capitalista puede 
transformarse —incluso superarse- en sus rasgos fun- 
damentales, Por tal motivo, el enemigo natural del so- 
os —de igual modo que en los tiempos de Mame 

gue siendo la teoría económica oficial, que se difunde 


resistencia moral.” Un cometido tal, emprendido ya 
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en las cátedras universitarias y que desde hace doscien- 
tos años quiere justificar la existencia del mercado Eis 
pitalista como único medio eficiente para coordinar la 
acción económica en condiciones de crecimiento de 
población con el correspondiente aumento de las ne- 


cesidades. Una de las primeras tareas del socialismo hoy | 


es depurar el concepto de mercado de todos los agre- 


gados —hechos a posteriori- de características especifi- 
cas del capitalismo para verificar de esta manera su 


por autores como Karl Polanyi, Amitai Etzioni y Albert 
Hirschman, tiene que empezar por diferenciar los dis- 
tintos mercados a partir de los bienes que se intercam- 


bian en ellos” y examinar en cada caso si es apropiada 


20 La premisa de esta tarea permanente del socialismo es la misma 


2 


que guio a Marx y que consiste en pensar la economía capitalista 
como ya transmitida y producida en parte por los conceptos 
teóricos de las disciplinas especializadas, de modo que solo a 
través de la crítica de aquellos se puede hacer un 
cuestionamiento de la realidad (véase el excelente artículo de : 
Michael Theunissen, “Möglichkeiten des Philosophierens heute , 
en Theunissen, Negative Theologie der Zeit, Frankfurt/ M., 1991 
pp. 13-16, esp. pp. 21 y ss.). A diferencia de Marx, creo que pas 
una crítica tan necesaria de la teoría económica hegemónica "° 
es el concepto de “mercado” el que debería ser objeto de criticó 
sino su fusión con peculiaridades capitalistas. 

Karl Polanyi, The Great Transformation. Politische und 
ökonomische Urspringe von Gesellschaften und l 
Wirtschaftssystemen, Frankfurt/M., 1973; Amitai Etzl 


jæi 


oni, The 
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la formación anónima de los precios mediante la oferta 
yla demanda cuando se trata de necesidades básicas 
vitales en contextos de mucha desigualdad. Pero una 
deconstrucción de la ideología imperante del mercado 
no debe detenerse aquí porque, de igual manera, no 
puede darse por acordado que la mera propiedad de 
los medios de producción justifique un derecho a las 
ganancias de capital obtenidas con ellos, dado que su 
crecimiento exponencial no puede tener una funda- 
mentación suficiente en una prestación correspon- 
diente. Aquí vale la referencia a los trabajos de Friedrich 
Kambartel, quien hace años se abocó a la conceptuali- 
zación de la incompatibilidad de los fandamentos de 
legitimación del mercado con la existencia de rentas de 
capital y ganancias especulativas.” El tratamiento filo- 
sófico del arsenal conceptual de la teoría económica 


— 


Moral Dimension. Towards a New Economy, New York, 1988; 
P i Hirschman, Entwicklung, Markt, Moral. Abweichende 
M Múnich/Viena, 1989. Acerca de qué significan 
Varices Irschman en este contexto véase Axel Honneth, 
aA ans Zeitalters. Porträts zur Ideengeschichte des 20. 
La gran Kiin Berlín, 2014, cap. 7 y 8 [trad. esp.: Karl Polanyi, 
nuestro Pd ormación. Los orígenes políticos y económicos de 
2 Tiempo, México, Fondo de Cultura Económica, 2003; 
a La dimensión moral. Hacia una nueva economía, 
22 Friedrich O 2007]. l 
öttin ambartel, Philosophie und Politische Ökonomie, 
gen, 1998, esp. pp. 11-40. 
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oficial permite ver el uso impreciso de la categoría q 

la eficiencia económica, que se utiliza siempre para ju i 
tificar de manera tajante los mercados capitalistas, Po, 
debajo de la mesa, se equipara el discurso cuantitativa 
del aprovechamiento del capital con el máximo bene- 
ficio con una comprensión cualitativa de la producti- 
vidad, en la que se ofrece una perspectiva de aumento 
del bienestar de toda la sociedad.» Todas estas decons- 
trucciones de la teoría económica imperante tienen en 
común que intentan destruir la impresión férreamente 
arraigada de que los mercados dependen de por sí para 
su funcionamiento de una propiedad privada heredable 
de los medios de producción y, por lo tanto, solo pue- 
den existir exitosamente en un modo capitalista. Si se 
lleva esta desmitificación lo suficientemente lejos, es 
muy probable que se revele lo artificioso de una serie 
adicional de propiedades del mercado, utilizadas por 
partes interesadas para legitimar su forma actual: ¿por 
qué el mercado laboral debería entenderse casi implí- 
citamente como un sistema de incentivos si desde el 
punto de vista psicológico no está nada claro que la 
perspectiva de un aumento de los ingresos realmente 
motive a prestaciones mayores?” O ¿por qué deberían 


23 Ibid., p. 25. 


24 o John Roemer, “Ideologie, sozialer Ethos und die 
inanzkrise”, en Lisa Herzog y Axel Honneth (eds.), Der Wert des 


perm 
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itirse las ganancias especulativas hechas en los 
dos financieros en negocios cambiarios si es evi- 
ue no aportan ningún beneficio para la econo- 
por lo tanto, para el bienestar general de la 


merca 
dente q 
mía real y, 


sociedad? o 
Tales preguntas son indispensables para un socia- 


lismo que, debido a su autocomprensión transfor- 
mada, no está seguro de cuál es la mejor manera para 
llevar a cabo sus cometidos normativos de crear liber- 
tad social en la esfera económica. Se debe desmenuzar 
la institución del mercado en sus componentes dispa- 
res, que se relacionan entre sí de una manera no mo- 
nolítica, de modo que se pueda volver a examinar desde 
los fundamentos en qué medida son apropiados para 
constituir formas cooperativas de coordinación de la 
acción económica en condiciones de necesidad de gran 
complejidad. Durante este examen nada debe ser ex- 
cluido del pensamiento por considerárselo evidente; 
así, debería poder ensayarse el cuestionamiento del 
derecho hereditario o la posibilidad de una responsa- 
bilidad solidaria de los productores.” Sin embargo, 


Marktes. Ein 0konomisch-philosophischer Diskurs vom 18. 


EN ni bis zur Gegenwart, Berlín, 2014, pP- 609-622. i 
especto de la problemática del derecho sucesorio: Jens 
A Unverdientes Vermógen. Zur Soziologie des Erbrechts, 
i rt/M.-Nueva York, 2004; Beckert, “Erbschaft und 
Leistungsprinzip”, en Beckert, Erben in der Leistungsgesellschaft, 
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estos experimentos mentales solo pueden ser útiles 
para un socialismo revisado en la medida en que se los 
entienda como ensayos dirigidos a explorar las Posi- 
bilidades de expansión de la libertad social en la esfera 
económica. Aun cuando por principios se deba aban- 
donar toda certeza sobre el estado final de Una forma 
económica socialista, esta renuncia no debe llegar al 
extremo de que se desdibuje el contorno de un Objetivo 
previsto, de un end in view, como diría John Dewey. 


Por lo tanto, en el juego experimental con los modelos 
institucionales, tienen que considerarse valiosas y úti- 


les todas las propuestas que están comprometidas con 
el fin normativo de emancipar las actividades econó- 


Frankfurt/M .-Nueva York, 2013, pp. 41-64; acerca de la idea de 
una responsabilidad solidaria de los productores: Kambartel, 
Philosophie und Politische Ökonomie, op. cit., pp. 32 y ss. 

26 Con la idea de un end in view [un fin visible], Dewey quería 
expresar que los fines no deberían ser entendidos como objetivos 
fijos, sino como magnitudes que deben adecuarse a las 
experiencias realizadas hasta cada momento: “El fin entonces es 
un fin visible y está actualizándose constante y acumulativamente 
en cada etapa del movimiento hacia adelante. No es ya un punto 
terminal, externo a las condiciones que llevaron hasta él; es el 
significado en desarrollo constante de las tendencias actuales: 
las cosas mismas que llamamos ‘medios’. El proceso es arte y SU 
producto, no importa en qué estadio, es una obra de arte” 
(Experience and Nature, Londres, 1929, p. 373)- ; 

Si el socialismo se hubiese apropiado antes de esta comprensión 
transformada de fin y medios, se habría salvado de gran pare 
de las desgracias acaecidas a partir del uso del “objetivo final”. 
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la imposición, el tutelaje y la dependencia en 
micas de tal que estén en condiciones de concebir su 


un grado | como aporte voluntario a la tarea, que 
epale eslizanto con reciprocidad, de satisfacer 
J m des de todos los miembros de la sociedad. 
px a cien años, cuando se discutió con vehe- 
Pe si era deseable o realizable la “estatización” O 
“socialización” de la propiedad privada de los medios 
de producción,” para perseguir este objetivo inme- 
diato, sigue siendo decisiva la pregunta acerca de si una 
este punto han estado en relación de dependencia, solo- 
se puede alcanzar junto con una expropiación del ca- 
pital privado o si tambié ía conseguir man- 
teniendo las formas de propiedad existentes, o sea, 
mediante una marginalización selectiva del control 
privado. Para ambas alternativas —ideas socialistas de 
mercado, por un lado, e ideas de una “socialización” 
del mercado desde abajo mediante la'introducción de 
o garantizado con instancias de control 
» Por el otro- existen hoy una serie de mo- 


27 Un resu . 
deb men muy claro acerca de los frentes existentes en aquel 
ebate es el qu 


der Crsellechaf: brinda Karl Polanyi, “Die funktionelle Theorie 

Rechnungsle und das Problem der sozialistischen 

Felix Weil)” a Lea Erwiderung an Professor Mises und Dr. 

PP. 81-90 (A onomie und Gesellschaft, Frankfurt/M., 1979, 
Agradezco a Christoph Deutschmann esta referencia). 


> 
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delos examinados de manera experimental. Decidir 
entre estos modelos no puede ser un asunto de Meras 
ponderaciones teóricas; más bien hay que buscar de- 
nodadamente espacios libres y “nichos” en la sociedad, 
en los que, atendiendo el principio de conservación de 
las prácticas ya existentes, el principio de minimum 
mutilation,” se pueda ensayar en condiciones reales 


28 Respecto de estas alternativas véase, por otro lado: Michael 
Nance, “Honneth's Democratic Sittlichkeit and Market 
Socialism’, inédito (2014); John Roemer, A Future for Socialism, 
Cambridge, Mass., 1994; y por otro lado: Diane Elson, “Markt- 
Sozialismus oder Sozialisierung des Marktes” en Prokla, 20, 1990, 
78, pp. 60-106. La diferencia entre estas dos formas de sistema 
económico poscapitalista a las que me refiero es congruente con 
la que Rawls señala entre “democracias con propiedad” 
(“property-owning democracy”) y “socialismo liberal” (Rawls, 
Gerechtigkeit als Fairnef3, op. cit., pp. 215-218). Ofrecen un 
resumen Jon Elster y Karl Ove Moene (eds.), Alternatives to 
Capitalism, Cambridge, 1989 [trad. esp.: John Roemer, Un futuro 
para el socialismo, Barcelona, Crítica, 1995; y Jon Elster y Karl Que 
Moene, Alternativas al capitalismo, Madrid, Ministerio de Trabajo 
y Seguridad Social, 1993]. 

29 Respecto de este principio, véase el muy valioso estudio de 
Michael Festl, Gerechtigkeit als historischer Experimentalismus. 
Gerechtigkeitstheorie nach der pragmatischen Wende der A 
Erkenntnistheorie, Konstanz, 2015, pp. 407-409. La difícil pregun 
que me acercó Andrea Esser en una discusión, respecto de pai 
se pueden falsificar los experimentos socialistas del pasado de y 
el presente, en vista de condiciones históricas de contexto que 
están transformando, encuentra en este principio puntos A 
referencia importantes: se deben considerar como fallidos pes 
experimentos que desembocaron en que se vulneraran las 
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uáles de los modelos alternativos son los que más 

C . . . . 
»rrobablemente nos acerquen al objetivo inmediato. 

i De la lógica del experimentalismo histórico surge ` 
que las composiciones y esbozos, en principio menta- 


les, tienen un peso mayor para la orientación práctico 
, 


política cuanto más frecuentemente se los pueda so- 
meter a un ensayo en condiciones económicas reales. 
Por eso, el socialismo revisado debe contar con un 
archivo interno de todos los ensayos de socialización 
de la esfera económica que se hayan realizado, para 
tener de este modo una especie de “ayudamemoria” 
de experiencias hechas, con las respectivas ventajas y 
desventajas de las medidas tomadas.” El espectro de 
los testimonios históricos que tendrían que conser- 
varse en este archivo debería extenderse desde los do- 
cumentos acerca de los experimentos tempranos con 
las cooperativas de producción y consumo, pasando 
por una inclusión exhaustiva del amplio “debate de la 
socialización” que tuvo lugar después de la Primera 


G 


uerr i -7 
i a Mundial y de los ensayos de construcción de 
i 


en : i 
dnd das sociales hechos entonces en Viena y otras 


ad . . e 
es, hasta los Informes sobre el accionar sindical 
a ae 


pr Áctica 7 
Estad seels construcción de la voluntad constituida en el 
ado de derecho. 


30 Vé 
Ñ Case respecto de est 
Ontexto de un expe 


a “Enciclopedia de los casos pasados” en el 
Fest]; ibid., PP. 402 


rimentalismo histórico el estudio de Michael 
-423. 


y — 
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para “humanizar el trabajo”. Cuantos más documentos 
históricos se agreguen a un archivo de este tipo, tanto 
mayor será el caudal de conocimientos acerca de los 
esfuerzos que han fracasado y de los emprendimientos 
que podrían convertirse en vías con buenas perspec- 
tivas para una nueva conformación social del Merca- 
do.” Sin embargo, un socialismo revisado de tal forma, 
que se entiende experimental, está llamado natural y 
permanentemente a estar al tanto de los ensayos de 
formas económicas alternativas que se están llevando 
a cabo; incluso sería más adecuado decir que debería 
erigirse en defensor moral de todo intento que tenga 
perspectivas fundamentadas de ayudar a comprobar 
la ampliación de la libertad social dentro del sector 
económico. En la realidad social hay más prácticas 
económicas de las que parecerían existir a simple vista, 
que están abocadas actualmente a cumplir las condi- 
ciones que deben valer para tales experimentos en 
condiciones reales. Como demostró convincentemente 


31 La difícil situación en la que se encuentra el socialismo hoy se 
puede apreciar en el hecho de que casi ninguno de estos 
documentos está editado aceptablemente. Las coyunturas an 
movimiento pueden seguirse maravillosamente observando a 
oferta de las librerías: si hace cincuenta o cuarenta años la editora 
Rowohlt-Verlag tenía una sólida colección de los temas 
“socialismo y anarquismo”, hace años que ha desparecido dela 
lista de los títulos disponibles. 
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ten su libro Envisioning Real Utopias,®? 
enla actualidad existe una gran cantidad de iniciativas 
a conómico-políticas, desde las cooperativas en la ciu- 
dad vasca de Mondragón hasta los fondos de solida- 
ridad de los trabajadores canadienses, que están em- 
parentadas CON el espíritu de un socialismo que se 
entiende a sí mismo como experimental. 

Como dejan en claro todas estas reflexiones, hace 
ya tiempo que es engañoso ver en el socialismo solo la 
expresión intelectual de los intereses de los trabajado- 
res industriales o incluso el portavoz de un proleta- 
riado revolucionario desde siempre. Esta idea de un 
vínculo fijo de la teoría con un único grupo fue, en el 
comienzo del movimiento, el resultado de una dudosa 
atribución de intereses objetivos y ha sido refutada 
desde entonces tanto por la transformación estructu- 
ral de las condiciones de empleo como por la disolu- 
ción del movimiento obrero. Hacer un duelo rezagado 
y tratar con desesperación de revivirlo artificialmente 
sería un error porque también la pregunta inevitable 
de la responsabilidad social de un socialismo revisado 
debe ser respondida de manera fundamentalmente 
j A nta, en un plano de mayor abstracción. Si este so- 
clalismo se entiende a sí mismo como un proceso his- 
tóricamente transversal de liberación de dependencias 


Erik olin Wr igh 


32 Wri SI 
right, Envisioning Real Utopias, op. cit., esp. cap. 7. 
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y barreras que obstaculizan la comunicación, que in- 
tenta continuar bajo las condiciones progresistas de 
las sociedades modernas, entonces no puede concebir 
como encarnación de su idea fundamental solo a aquel 
movimiento social a través del cual la demanda de tal 
emancipación se articula con mayor fuerza y claridad 
en el momento histórico respectivo. Al fijarse a movi- 
mientos de este tipo, es decir, a organizaciones de opo- 
sición específica de grupo, que tienen una duración 
determinada, no solo tiene la desventaja de poder re- 
presentar solamente un recorte pequeño de la amplia 
corriente de las experiencias justificadas de heterono- 
mía y exclusión social; la idea de la “representatividad” 
de intereses ya articulados con los que se compromete 
el socialismo, entendido como órgano de un movi- 
miento social, contradice su intención igualmente 
pregonada de convertirse en portavoz de los intereses 
aún no articulados de muchos.” La ambivalencia de 
la idea de tener que buscar en cada caso un portador 


OK E a . 
de la propia teoría se vuelve más evidente si se tiene 


en claro que los movimientos sociales deben su exis- 
A A— _ ___-_z>zE_-z---_—< —á——>4+ . 
tencia a coyunturas poco transparentes, condicionadas 


por circunstancias contingentes. Estos movimientos 
van y vienen según las épocas históricas, y hoy también, 


33 Véase Festl, Gerechtigkeit als historischer Experimentalismus, 
op. cit., pp. 387 y ss. 
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ecuencia de la atención de los medios, sin 
vele algo sobre la dimensión real de la he- 

ía y de la dependencia humillante en la esfera 
a” y a. Debido a las condiciones laborales de ais- 
EN us miembros y a su exclusión de todas 
las formas de la construcción de opinon pública, el 
nuevo proletariado de la prestación de servicios, por 
ejemplo, prácticamente no puede articular de forma 
conjunta sus problemas; por lo tanto, no encuentra en 
ningún movimiento social un defensor político y debe 
ser considerado por el socialismo un destinatario de 
sus objetivos normativos.?* 

Todo esto indica que hay que desplegar de una ma- 
nera distinta a la del pasado la pregunta inevitable 
acerca del portador social de los ideales socialistas, acer- 
ca de su encarnación social en las condiciones dadas. 
Después de aquello que para Hegel fueron las perso- 
nalidades de la historia mundial y para el socialismo 
de impronta marxista el proletariado, a saber, repre- 
sentantes de una concientización de lo nuevo en lo 
VIEJO, un socialismo contemporáneo no puede ya que- 
rer hacer una búsqueda en un plano concreto de las 


como cons 
que esto Te 


lamiento de $ 


úl pan cie la situación actual del proletariado del sector 
Pea véanse dos estudios relevantes: Friederike Bahl, 
ilis} sy ` em der Dienstleistungsgesellschaft, Hamburgo, 
5 IPP Staab, Macht und Herrschaft in der Servicewelt, 
Hamburgo, 2014. J 
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subjetividades individuales o colectivas, porque, - 
medio de transformaciones que ocurren muy rápida. 
mente, se le estaría otorgando a lo fugaz y contingente 
un peso demasiado grande. En lugar de eso, result aría 
más sensato localizar la visualización real de lo futuro 
en donde ya se reflejan trazas de un progreso Promi- 
sorio en la ampliación de libertades sociales en logros 
institucionales, en modificaciones a la legislación y ¿y 
desplazamientos de mentalidad que ya son casi irre- 
versibles. Estos avances aprobados públicamente en la 
emancipación de dependencias antes aceptadas, o sea, 
todos los acontecimientos históricos que Kant quiso 
interpretar como “signos históricos”,* pueden servir 
al socialismo como parámetros de la realización de sus 
expectativas más que las múltiples presentaciones de 
los movimientos sociales. En consecuencia, como por- 
tadores sociales de las reivindicaciones normativas que 
el socialismo intenta inscribir en las sociedades mo- 
dernas, no deberían considerarse las subjetividades 
insurgentes, sino las mejoras que se han vuelto obje- 


35 Acerca del valor histórico-filosófico de este concepto kantiano 
véase Axel Honneth, “Die Unhintergehbarkeit des Fortschritts. , 
Kants Bestimmung des Verhältnisses von Moral und Geschichte » 
en Pathologien der Vernunft. Geschichte und Gegenwart der 
Kritischen Theorie, Frankfurt/M., 2007, pp. 9-27 [trad. esp. 
Patologías de la razón. Historia y actualidad de la teoría crítica, 
Madrid, Katz, 2009]. 


tré hasta el 


SENDAS DE RENOVACIÓN (1) | 149 


no deberían contar los movimientos colectivos, 
pras we ros institucionales. El socialismo debe po- 
sino los 0 en los avances que han llegado a ser 
e social, los contornos de un proceso de pro- 
En que prueba que en el futuro las visiones propias 
gr 


seguirán Si 
Para la e 


endo realizables. 
sfera de la economía, en la que me concen- 


momento en esta exposición, este cambio 
de perspectiva significa, por ejemplo, ver en la legisla- 
ción social de comienzos del siglo XX, en el régimen 
de cogestión de Alemania Occidental y en las disposi- 
ciones de salario mínimo de varios países no solo acon- 
tecimientos contingentes, sino los primeros pasos de 
un progreso en la socialización del mercado laboral, 
logrado con mucho esfuerzo. Si esos avances institu- 
cionales se proyectaran imaginariamente al futuro, los 
socialistas podrían reconocer las medidas necesarias 
en el futuro inmediato para acercarse al objetivo de 
uan realización de la libertad social en la esfera eco- 
nómica. Por cierto, tanto respecto de un estado final 
como de los pasos intermedios que conducirían a él, 
rad ira Jamás que puedan fijarse hoy para 
eos doin o en un Tobien de dibujo; los objetivos 
ed corregirán en forma mutua y depen- 
es no del resultado de los experi- 
P na i que habría que realizar nuevamente 

e modo, no puede adquirirse de ante- 
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mano un conocimiento seguro acerca del anhelado 
estado final, pero por esto tampoco puede descartarse 
categóricamente que la forma económica que el so das 
lismo presupone en el concepto de la libertad Socia] 
lleve por fin a condiciones que puedan denominarse 
sensatamente solo como “socialistas de mercado” 
En cualquier caso, si se conciben como encarnacio- 
nes de sus reivindicaciones en la realidad ya no a los 
colectivos sociales sino a los logros institucionales, para 
el socialismo cambia entonces casi todo. Como desti- 
natarios de su conocimiento logrado experimental- 
mente no deberían considerarse ahora los miembros 
de determinado grupo, sino todos los ciudadanos, en 
la medida en que se los pueda convencer de que solo 
pueden realizar su libertad individual en ámbitos esen- 
ciales de sus vidas actuando conjuntamente con todos 
los demás. Como garantía de que el socialismo es rea- 
lizable ya no podrá valer la existencia de un movimiento 
social con objetivos, sino su capacidad y fuerza norma- 
tiva de efectuar reformas institucionales, que apunten 
en la dirección indicada por él, bajo las circunstancias 
existentes. Cuantas más sean las reformas jurídicas O 
las transformaciones mentales que un socialismo de 
este tipo tenga como referencia de un pasado, en las 
que hoy se pueden ver fragmentos de sus propias in- 
tenciones, tanto más convencido podrá estar de la in- 
fluencia efectiva de sus visiones también en el futuro. 
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o, el cuadro que estoy empezando a tra- 
cialismo modificado de raíz sigue teniendo 
zar de un SO e permite ver otra discrepancia entre sus 
una A oe y la concepción original. Es fácil 
uevas 10 dualidad, aún existente, si se tiene en 
o socialismo había considerado solo a 

como destinataria de sus visiones 


Sin embarg 


n 
reconocer esta 


claro que el viej 


lase dogy 
E E ue en el futuro no iban a existir ciudadanos; dado 
P istema social toda libertad se realiza- 


que en el nuevo S s a 
a solo en la forma de la cooperación economica, no 


sería necesaria ninguna otra esfera en la que los miem- 
bros de la sociedad actuaran no como productores, 
sino como “ciudadanos”. Cuando dije que el socialismo 
debe dirigirse a todos los ciudadanos, decía algo que 
no es fácilmente compatible con sus premisas origi- 
nales, puesto que me refiero positivamente a una cons- 
trucción de voluntad democrática que, según la idea 
del socialismo clásico, no debía existir como tal en el 
futuro, Esta tensión desafortunada solo puede ser eli- 
minada si se separa a posteriori la idea de libertad social 


de su asociación exclusiva con la esfera económica; así _ 


ig o al segundo paso de mi intento de liberar al so- 
cialismo de su viejo armazón de pensamiento para 


“Srgarle nuevo poder de influir efectivamente. 


